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CANDELARlAíOCHOA.AVALOS,

HELLE POULSON
Y CHIIUKO UENO ,
VISITARON EL CENTRO
DE ESTUDIOS DE GÉNERO

Durante el primer semestre'de
visitaron el Centro: de Estudios de Gé-
nero Melle Poulsówdé la Universidad
de Dinamarca*, y Chizuko Ueno¡ de la
Universidad'de Tokio: . , . . , ,

Presentamos* aquí algunos de los
conceptos vertidos por ellas erísen-
das conferencias; bajó Ibs títulos: "la-
producción del conocimiento femíi-
nista en una perspectiva posmoder-
na" y "Orientalismo y feminismo".

La producción del conocimiento

feminista en una perspectiva

posmoderna

En la actualidad la profesora Melle

Poulson desarrolla un proyecto de in-

vestigación en India que gifa en

torno a una pregunta central ¿cómo

• legitimar el conocimiento con un

marco,feminista posmoderno? ' •

•i El .feminismo visto, desde esta

1 perspectiv&se originó en Inglaterra y

"llego posteriormente a Dinamarca.

Surge a partir de los desarrollos 'teóri-

cos dei Denuda, bacán y FoúcaAlt, y es

precisamente entonces cuando em-

piezan a piantearse¡pr,eguritas sobre

r los cómo de fa opresión y discrimina-

' 'ciónde la mujer. ¡;; • : : ! ' . t j

. . . • - El posmodern'ísmo'.ertí'e'stá línea

plantea; qué .no? existe: una verdad

sifto:muchás verdades,-hace una crí-

ttcaial dualismo coñceptiualrypropo-

ne la diversidad y la diferencia, así

como un relativismo metodológico.

El posmodernismo y el feminismo

son corrientes teóricas muy ricas para

el análisis social, ya que critican la

posición moderna de la ciencia al

querer encontrar supuestos verdade-

ros, a ultranza. ¡

r [...] el posmodernísmo ofrece crí-

ticas sofisticadas y persuasivas
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del f uTKlacionalismo y e^esencia-
Lismov pero susNcorfcceptos sobre

ría críticasocial tienden a>ser ané-
• micosí Bt feminismo ofrece ¡con-

cepciones fuertes >de4á crítica so-
otail,; ¡peroí tienden a cafer en

i fundaoionaMsrrros y esenctalismos

Algunas'iáutOras>, Trtencionó.'sehan
ocupad» de la'rebción entre feminis-
mo, y posmodernísmo; para tirfda J.
Nicholson el encuentro'entre eíférrii-
nismbí y el posmoderfíiíma' debió
darse en ios 'mí ctos «toomó un 'iñter-
cambto'^'íCTÍtkíafs '"tí.vl e^'último
paso défcencuérrtro; debe'Ser.'sín^m-
bargo, el logro de una perspectiva
que* integre los,punto»;fuertes" de
ambas y eMm me"'Sus respectiva's de-
bilidádes. Es el proyecto de un fenti-
n¡smoposm0d<erino?";-> r- ir^o;; >

£n esta era, 'subrayo; te tegitirrta-
ción seehacefplurál, local e inrrtátKen-
te, habrán de sobrevenir mtítíhos'dis-
cursos en este sentido dispersos entre

¡una gran diversidadtáe' prácticas dis-
oursivaside primer bf'den.''Esft6ftó 'éx-
presá'^l femin'iámo potfmodefrio ;al
incfeir'>perspectivas ; cftie 'á'nteríóT-
mente'no estaban preserítés, cómtf ta
etntoidad, faopcfófi séxtóJ.Me'tcétéra.
. ••,*;. Tantoiehfemihis'rnío to-mo ef pos-
modernísmo hart'crítfcado tas episte-
moíogíasfuTfdacionalistasflas teo-
rías política^ y morales pará: dejar éñ
claro Si carácter pardal/ coñfihg'énfé
e Nistóriiéárfiénf e «Huado dé lo 'que el
mod>ernismo'íhi¿o pasa'r1 por Verdades
rfécesarfás, ürfive'rsa'les y ahísfóritá's.
Mri cuando fos caminos p'ára" I legar a
esa"VisióH ,-hafT Ytd'a ^.ifiBréhíes, f ía
construcción dé rtííevos^paVadigmas
ha-ínflaidanécesaTlarríerite efi lá'cdrí1

formación de üníenfbqüfe><distintb,
tanto sobre ffe ciendá'córh'6 sobré ía
práttlca'potítfCá d"d feminismo. ' 'v

El feminismo desde esffa 'perspecti-
va no* píantéa Una ' éSertdia *de la

1 Fraser¿ Nancyy Linda (.^¡chotean.

posmodernismo, FemiriaTia Editora, p.8.

'tbidém.'p.H. • • • ' - ' ' ' ' • ' . • : • . • ' ' ''
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mujer, y no pretende construir una
gran teoría sodial, sino que considera
al conocimiento como un proceso que
no se termina de una vez y para siem-
pre. Pretender construir la gran teoría
social* borradas diferencias; entre Jas
mujeres y. entre lás,fofrñas:espécíficas
del sexismo al que están sujetas,'

:¡ Es por .ello que las feministas
están Ciada-yez más interesadas en
modos de teorizar que «atiendan a las
diferencias y a .las especificidades
culturales e históricas, en realizar in-
vestigaciones concretas para encon-
trar estas diferencias y en dar cuenta
de ellas... Como «afirma Nichoíson,
"construir genealogías de las cate-
gorías de sexualidadir reproducción1,
etc. antes de dar por sentada su sig-
nificación, universal"; esto ha impul-
sado la déconstrucción de \&.esenda
del ser mujer. , > • , ,- , •
.: Tanto;el feminismo-como'd pos-

modernismo plantean de manera
común'una cYítícá a l'á s'ocíédad mo-
derna, a la concepción occidental de

la ciencia, al concepto de verdad, a la
relación; oJbjeto/su}eto.rcPartrcular-
mentei el feminismo: hace una crítica
del sistema binario hórftbre/mujer,
que ha generado? la opostción y/o
complementariedad éntrelos sexos.

Oesderel posmodernismoiel objeto
y el signo están mediatizados" por el
intérprete; la teoría y el mundo em-
pírico mediatizado por 'la interpreta -
ción.. Tanto el posmodernismb como
el feminismo plantean Hiña redefini-
ción dftl Sujeto," r ; , . . : í - L ' <P

; Al ser el cuerpo te<primera! loca-

ción en .;el/-mu;ndo, ésta:.na resulta

sólo biológica; sitw»qÉte€n"el'cuerpo

se intersecta lo.simbóltco comió bio-

Pero~eñtonces; ¿cuál seriarla posi-
cióncposmodenna, en-rebción- al pro-
yecto emartcipatorrotde las mdjeres?
La profesora' Helleiplantea-la ¡necesi-
dad desestudiar las situaciones espe-
cíficas que viven las mujeres, para
poder.establecer, errsus justos térmi-
nos, los grados de discriminación.
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En India^pbriéjemplo, la categoría
"ama de casa" ¡Triplica ciertoiémpo-
wenrient; y no sólo opresión, es muy
claróvque en éstas mujeres se ínter1-'
sectan las categorías de mujer, ctóe
social- ¡y casta, y que profundizar en
cómo seísitúarxlas rrrajeres'en etlas.es
unartareaidetífemmjsmoípQsmoder^
no. ;Al respecto,. Teresa de Laurentis
dice que>ila €*periencta)seidef me por
su. intersecctótrcorH osd ¡versos espaj

dos1- sociales y<sti<:stoTfificación, y ello
da como resaltado ¿naLíVisibiJidad
sobre larealídad, ú, ; • • : > : "vy. f . - > ••':!•:(•''••:• .•••'

< cEl'femmismo;pósmode'rnorrenton-
ces, Sie'pflanteáxomo reto compren-
der la .heterogeneidad y -4a drversh

Orientalismo y feminismo

' especia-lista ten ísow

ciología y-vestudios de género de Ja

Universidad de Tokio y autora de di-

versas publicaciones como: Networ-

k'mg: patriaren/ and capitalism; fiíse

anrffa'//
mily, y Searctiinfy fór self-'ídentity-

entreotrasiHq cí¡^-^ ... o;.v'•.'•; ."••>?•"

¡il'taprófes'oraü.eño-ofreció'un'pano'"

rama-sobre los sdifefenttes tópicos que

afectan a las"mttjieres en;Japón; El cas'o

-de la fecundidad, por ejemplo; en-*

marcado» en .uirilambiente cultura>l'lra-'

'dícalméríte.distinto al nuestro: Las

rrraferes';; refirió,ti'enert un;promedio

de (.-4;6 hijos, unb.:de tos índices^mád

bajos del mando. Latetígión ;que proJ

ifesañ no les prohíbeiéí abortó; sin emj

barga prév'alece .cierta • 'valoración

mcnraF.hácia la's pastfHas ánticoncepti^

vasJpor los Defectos secundarios qüeí

produCen.'Su usó estáípróHibido cómo

medio de control de la natalidad. >

- :i En A/Véxfco, en cambio!, estamos

lejos de querías políticas de plánifi^

cació.rí familiar tomen en.»cuénta tai

decisión-deiías mujeres para deglr

un)m;étóda.de}pláraficación -indej

pendientemente de que las mujeres

no tengan acceso a éf'los-, aun

cuando exista una política ericámi-
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nada a 4a ¡disrnmttcióntdé da 'tása,<de
fecundidad. -'v ••;••:v<¡c-,-•.*><. v '.yU;^

Respecto a la edad paraícontraer
matrimonio, ¡la>>profesora ttenorseñaló
que en! Ja íacttóatódád en? japóríi las
mujeres se casan aproximadamente a
los-z6-años; Shrembargó, al contraer*
matrimonio las actrvíd&deádomóstt-
cas continúan recayendo^rflas'rrto*'v
jefésííRéspectá'aílbs ctUeíado's p^ar»
lós'niñosf cuyas madres trabafarí; no
existen;eéntrasisafrcilentes !para los
requerimientos de>la población: "Exís"
ten;, como/en fótados Urüdosi, perso-*
ñas que"sigídédicain'* estaisactiVídad,
pero k)S-<sérviciós resultan •demasiado
orteirosós,*í püTíW qae'"la demanda es
poca yelitista. ••" ^-••^••vf>¡¡í - — H.

• •; Eníte que tdtaiaí trabáfb'aSatairia'
dó'para las mujeres,-se impiitsó en
lapón üna:«ley por laífígeiaídád <de
oportunidades, sin embargó;- esta
ley fracasó porq'uejno-existfan'con di-i

clones ̂ ara que .tas, mujeres acced i e -
ran^ah mercado Ja-boral¿ es decir, no
podían incorporarse en condiciones
dejigualdad; ccíando^esa igualdad
no«existía,r'" • '¿u o' ''.ot! • • ;? .>) '. ""(i. '
¡*v Por ótrafpaiTte/ la crisis«económica
que'Vive>|ap:ón! nestriricfe éf acceso de
las-mojieres a •unírabajO'ídieítiíempo
completo, 'y -e* 'salario sde1 las mujeres
es complementario : atrasa Ia"rf0 del
hombre cabe¿aí:dfe5famiMa,1o3q!iue re-
süilta en elíheclTo^deíqUe :pór ern tra-
bajo equivalente abde-loS' varones no
se obtenga un salarió sámilar-.. • !

pa-
ño ráma\muy genei^^^
déla - muj eV ert¡ f ápórríy >de*«*con d i -
ciones económicas preva lee ¡élites.

Cabe hacer notar que ni los países
desarrolladots toman medidas" sufi-
cientes que favorezcan la justa equi-
da'díentre mujer%S! y';ho'rhb.r¡gsi' en el
trabajo ysúcorneTtsacioirtesf: ' '


